
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ASESINATO, 

~ ·;· -/."~/)"~ ¡_•, ~ .. ,. -··!;, 
¿ ~(:1-•.•::.,.i ,,.., 

QUITO. 

-~ ~ .-.. _'{-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-DEL GRAN MARISCAL 

DE A ~-'\,QID~f?; 
-~""" "'~,_ 
~:___ '"t 
~ :~· -

Cuando tuvim: noticia de que el C~misio­
nado ve~~z?lanof"'SL Guerr_a_ !~'1Ft~o, !1abj~­
osado -dmgirSe á nJN.~SW~~t}¡frno; ·sm nmgun 
carácter público reconoc:i-fro~en el Derecho de 
Gentes, y que lo había hecho en términos tales 
que, á haberlo tenido/hubieran constituído una 
grave ofensa contra la dignidad del pueblo 
ecuatoriano, aplaudimos la sesuda resolución 
de nuestro Gobierno de no tomar en conside­
fll.<;ión ni honrar con la publicidad comunica­
tión tan irregular é insólita. 

·Algo más habríamos deseado; y es que dicha 
comunicación fuese devuelta á su autor, tanto 
por falta de representación en éste para dirigir­
la, cuanto por los términos en que se hallaba 
concebida. El Ministro de Relaciones Exte­
riores de Venezuela, en su nota del 20 de Se· 
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ticmbre de r87 5, se .limitó t. "impetrar et per­
miso necesario para exhumar y trasladar á Ve­
nezuela los restos del General Antonio José de 
Sucre, y á esperar que se acordaría al Comisio­
nado de Venezuela la autorización requerida". 
De manera que la Comisión del Sr. Marcano, 
bien definida por su Gobi.erno, estaba reducida 
al acto material ele la exhumación y tra5lacíón 
de los venerandos restos del vencedor de Aya­
cucho, mediante el pcrmi_so solicitado directa-

. mente de Gabinete á Gabinete. 
· Con el acta curiosa del 24 de Enero último, 
ell que el Sr. Marcano se declaró "convencido 
de la absoluta imposibilidad que había de en­
contrar los restos tan deseados justamente y á 
la vez satisfecho del interés que habían tomado 
tanto el Supremo Gobierno de esta N ación, 
como sus empleados y más personas interesa-·· 
das", quedó concluída la Comísión del Sr. l\l!ar­
co.no. Pero este Señor experimentó la necesidad 
de aliviar su mente: era imposible desperdiciar 
la ocasión de gallear con un Gobierno que con­
sideraba débil, y de asumir los a'res de regañar 
al Ecuador. N o contento con tamaño desaca­
to, el Sef10r Comisionado se propa>Ó á publicar 
~;u nota por su cuenta, contra torJas las reglas, 
y con menosprecio de su propio Gobiernq, á 
quien corresponclía aprobarla ó d::saprobarla, 
y darle ó no publicidad. 

Ya que El JVacional quiso contestar los clis­
lates del Sr. Marcano, debi6 hacerlo de am1 rn:t­
nera que conciiiara la dignidad del Ecuador 
con las comid.:raciones debidas á una Nación 
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hermana., inocente de la falta cometida por s\i 
Comisionado. ¿Ha llenado este doble objeto la 
contestación· impresa ea d número sor de E! 
Nacional! · 

Difícil nos parece haya· ecuatoriano que la 
lea-sin tm sentimiento de humilbci6n. Allí se 
hace aparecer i nuestro Gobierno como un ni-

_·ño de escuela que, reprenclído por un pedagogo 
airado, se excusa echando la culpa á ,otro. Lo 
que correspondía al d~::coro nacional era confe­
sar noblemente que el Ecuador, lo mismo que l2.s 
otras cuatro Repúblicas, á cuya independencia 
contribuyó ele una manera tan glorio•a el ven­
cedor de Pichincha y de Ayacucho, han omití- . 
do, en verdad, cumJJlir el deber de recoger sus 
reliquias sagradas; pero que esta omisión; obra 
en el Ecuador de circunstancia::; desgraCiadas 
(entre las que deben'mencionarse las convulsio­
nes que han agitado á la República desde s11 

cuna) en manera alguna arguye por parte nues­
tra ingratitud ú olvido. Ahí están para ate$ti­
guarlo los honores tributados al Gran Mari~cal en J8JO, (r) el decreto de la Convención d~ 

(1) Juan Jos! F!orts, Jeft del Estado del Su:r, 
etc;, etc., eté. 

Habiendo excita<lo una extraordinaria sensación 
en todos los habitantes del Estado la infausia suerte 
que ha cabido al Gran Mariscal de Ayv.cucho, Ge­
neral en Jefe, Antonio José de Sucre, asesinado ale­
•·osamente en la montaña de la Venta el 4 delco·. 
rriente; -Y considerando: r'? Que es un deber del 
Gobierno y de todos los citd:idm,os honrar la me· 
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í846, y el monumento que se halla actualmen:· 
te en vía de ejecución para honrar su memoria 
ilustre. Que la mano destructora del tieinpo 
·no· haya respetado las cenizas del grande hom­
bre, piadosamente depositadas por su viuda en 
un templo, es una desgracia común para las 
cinco Repú!Jllcas: todas deben Horaria; ningu­
na enrostrar! a á la otra. Baste decir que sólo á 
los cuarenta y seis años las ha reclamado la Pa· 

tnoria de aquel Héro~, ~ando un testimonio públi· 
co del profundo sentmnento que los ocupa por la 
pérdida de lin Jefe de tan distinguido mérito, á 
quien la América toda, r en particular este Estado, 
le son deudores de eminentes servicios: -2°- Que es 
muy conforme á los principios religiosos implorar 
en su favor los divinos auxilios: 3° Que es muy 
justo y arreglado á la práctic~ de las naciones pres­
tar toda la proteccion posible á las virtudes de los 
servidores de la Patria, 

Decreto: 

Art. t'~ Tonos los habitantes del Estado llevarán 
ocho días de luto, contados desde el en que se pu­
blique este decreto en la cabecera de cada cantón. 

Art. 2? El luto en las clases militares será el que 
señala el regl¡¡mento sobré divisas y uniformes, de 
20 de Julio -de 1826; el de los ernplead'?s c_iviles y 
de Hacienda, un lazo negro en el brazo ¡zqmerdo,­
el de los demás ciudadanos el mismo lazo en el som­
brero; y el de las Señoras, el que sea (le su elección. 

Art. 3~ Los Gobernadores, al siguiente día J.e re­
cibido este decreto, lo harán publicar solemnemen­
te, é invitarán á todas las a'l!toridades, corporacio­
nes y vecinos respetables para que concurran de 
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tria misma del Héroe; y esto (según lo expresa 
el Ministerio de Relaciones Exteriores de Vene­
zuela) poi" haberse erigido recientemente un 
Panteón Nacional en Caracas para colocar los 
restos de los venezolanos ilustres. El que los 
del inmortal Sucre hayan t()rnado á la nada, e~ 
para todos una sos presa ,dolorosa: nadi,e duJó 

luto riguroso en el día inmediato, á la Iglesia pFin­
cipal del lugar, donde se celebrarán las honras del 
difunto General, con toda la pompa y solemnidad 
posible,;, concluyendo con una oración fúnebre alu­
siva al objeto. 

Art. 4' Los Comandantes Generales y los Cu­
mandantes de armas de provincia, dispondrán que 
al tiempo de la publicación del presente dec;-eto, se 
haga una descarga de quince ceiñonazos, y el di~·­
de las exequias fúnebt·es, tres descargas de artilleria 
del mismo número, y otras tant~s por toda la in­
fantería que haya en la guarnición, las cuales se dis­
tribuirán al tiempo de salir la misa, al de la eleva­
ción, y al del último re~ponso; á cuyo efecto forma­
rán en la pl;pa todas las tropas. 

Art. 5~ . Se le señala á la viada del iluslre Ge'"e­
ral la tercera parte del sueldo que disfrutaba su es­
poso, y cuando muera ó tome estadu,,, la seguirá 
disfrutando .su hija. 

Art. 7~ El pre-ente decreto será registrado en to. 
das las oficinas pública¡; delli:staclo para perpetuar la 
memoria -el vencedor de Pichincha y Ayacucho. 

Art. 7~ Mi Secretario Gen¡;-ral queda encarga­
do de la ejecución de este decreto. 

Dado en el Palacio de Gobierno en Guayaquil, 
á 21 de Junio de 1830.-2o.-(Firmado), Jwm Jo­
s_i F!orts .. -Por S. E., el Secretario General, Esté­
batl FtbJes Cordero. 
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de su conservación;. por .eso no los solicitó :m. 
tes Venezuela, por eso no l()s "buscó antes.el 
Ecuador; por eso tardaron tanto las· cinco R(l· 
públicas .... Todos creyeron que la bóveda de 
la noble familia Solonda, en el templo de San 
Francisco.Je Quito, era un Santuario seguro 
Jjara las reliquias del Gran l\'íaríscal. En este 
dudo de familia, á c<da nno lle sus miembros 
s6lo corresponde el si)¡mcio: nada más imp·o­
pio que romperlo para v·orrnmpir unos contra 
otrcó en destempladas quej~.s y en extempor&Í,· 
neas recrinlinaciones. 

Si es temerario é injusto que un individuo de 
Venezuela, quien no habb á nombre de su Pa· 
tria, porque carece de personería para ello, pre­
tenda hacer recaer únicamente sobre el Ecua­
i!or una responsabilidad que, en caso de haber­
la, correspondería á las cinco Repúblicas, no Jo 
es menos que un ecuatoriano, digno c:ontendor 
del venezolano, pretenda ·hacerla recaer sobre 
mi hombre, desterrado quince años del Ecua­
dor,. y qut: yace eh la ·tu111in hace doce años. 
La vulgaridad de que"de la cuenta del Ecua· 
c\cr ·se rebajen los yuince años c;ne mandó un 
venezolano, y qne se pasen ú la cuenta de Ve­
nezuela", ofende no só\c el buen sentido, sino 
la honra de Roca fuerte y ele los prohombres del 
Ecuador; falsea la historia patria, y hiere pro­
fundamente el sentimiertto nacimul. 

Nadie ingora que deJos quince :-.ños i que se 
hace referencia, el esclarecido Rocafuerte man­
dó cinco auos (r834-r839) y que mandó con 
entera independencia del Gtneral Flores, reti-
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i'::?.do en su hacienda de la El vira. · Pretender lo 
contrario, esto es, que Rocafuerte no fué sino 
un iústrutnento de Flores, es una invención ma· 
nifie¡;ta, contra la cual protesta el Ecuador al 
erigir una estatua á Rocafuerte. 

¿No figuraron, por ventura, en ·los otros diez 
años; en los Congresos y en las Magistraturas, 
tod<ts las notabilidades ecuatorianas de aquel 
tienipo? ¿No se desencadenó la oposición con­
tra el Gobierno en la tribuna y en· la prensa? 
¿Por qné amigos ni enernigos no pensaron en 
las cenizas de Sucre? . Simplemente porque no 
·se les ocurrió. 

Aun admitiendo el descargo délos diez años, 
y si se quiere de los quince, ¿cuál es la razón 
que se alega para no haberse hecho lo que se 
debía en los otros treinta? La de los distur­
·bios políticos. ¿Y cuándo los hubo más que en 
los albores de nuestra nacionalidad? 

. En r83o, revolución de Urdaneta, que se pro­
longa hasta 183r: cuestión del Caucá con Nue­
va Gramida, é insurrección del batallón Vargas: 
en r832, pérdida de Popayán por lit traición del 
General López, y pérd1da de Pasto -por la trai­

·ción de Sáenz; combates en Pasto é insurrec­
ción del batallón Flores: en 1833, revolución de 
Mena y toma de Guayaquil por el Saia:dc: en 
r834, combates casi diarios en·Ia Costa, inva­
sión por el Norte, é insurrección de Imbabura: 
tal es el sumario de los cuatro primeros año> 
de nuestra historia nacional. Lo1 años de 1835 
-á r8Jg, que corresponde11 al período del Sr:Ro­
,oa[uerte, fueron también marcados (con excep-
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ci6n de 1837) por revoluciones é invasion~s. 
En r84o y 1841 ocurre la guerra de Pasto, que 
aconsejara d LIBERTADOR al General Flo­
res para vengar los manes de· S1.1cre: en t8,p, 
trátase inútilmente de reunirun Congreso _ex­
traordinario: reúnese la Convención en r84-3, 
se sublevan Imbabura y el Chimborazb, y ocu­
rre, en fin, la transformación de r845. 

Si, pues, veJe la excusa de los disturbios po­
líticos, á ningún e obierno favorece más que á 
los primeros que tuvo el Ecuador. Había en­
tonces, además, completa inexperiencia. de Go­
bierno, escasísimas nociones de administración, 
poco mundo: el nuevo Estado era un caos en 
que era necesario crearlo todo, organizarlo to­
do., atender á todo, sin hombres, sin recursos 
de ningún género. 

No se puede juzgar de una época al través 
del prisma de otra más adelantada, Elcríte­
rio histórico ex:ige que se entre en cuenta del 
atraso relativo, las necesidades, la inexp~:rien­
cia, las variarlas circunstancias de los diversos 

-períodos. ¿ Qué extraño es que el Ecuador hu­
biera omitido hasta 1&45 exhumar los restos de 
Sucre, cuando Venezuela no exhumó ni trasla­
dó los del LIBERTADOR sino en 1842; y 
Chile los de 0' Higgíns sino en 1868? Rae€ 
veintinueve años_ que falleció en Lima Roca­
fuerte, sin que tod:wía se hayan trasladado sus 
cenizas, y·sin que nadie h:¡ya acusado á suidn­
timos ::mügos, entonces en el poder (1847), por 
esta omiai6n, ni por la lle no haberie erigldo 
un. mausol~o. Francia nús1i1a, s6lo al cabo de 
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diez y nueve años recogio los restos de Na .ro­
león en Santa Elen·a . 

. Desde los tiempos de Colombia, los gastoS. 
de los tres Departamentos del Sur eran muy 
superiores álas rentas (r) que pcir r83z, no pa­
saban con mucho de medio millón de pesos 
(cosa de la sexta parte de los últimos años) 
cuando los gastos el año anterior habían exce­
dido de un millón. La cuestión vital era. aten-· 
der á las necesidades del día, racionar al solda­
do, impedir que reventara el descontento, com­
·pañero inseparable de la miseria. Azotada la 
nave del Estado por los vientos y las olas, el 
que la dirigía tenía que atender ante todo á la 
.salvación comúri. Los motines de tropas por 
pan remontauan á los tiempos de Colombia:; 
como lo manifiesta el Mensaje de Santander 
del 26 de Abril de r824, en que refería. que, por 
falta de medios de subsistencia, se habían suble­
vado ,un batallón en Santa Marta, una columna 
en Zulia, otra intentando amotinarse en N eiva, 
y que el soldado pasaba en Cartagena tres ó 
cuatro días sin raciones. La insurrección de la 

(1) Véase á Restrepo, HISTORIA DI' COLOMBIA, 
cap. XI, tomo III, cap. XVII, tomo IV. Entre las 
razones que da para que ltt mayoda de los gri:r.ttá­
din()S no u indinara á que se _lticieta ?a gitern~ á 
los pueblos del Sur para impedir m indapmdenda; 
figura la df' que "las rentas públicas ordinarias del 
Ec11ador, Guayaquil y Azuay no e1·an suficientes 
para los gastos de su a,dministración, y que por tan­
to, aquellos Departamentos serían una carga hart,; 
oner11sa para los del Centro". 
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tercera División·, las de los Generales O bando, 
L6pez, Padilla (y los cómplices del último en 
la conjuración de! 25 de Setiemhre) y, en fin, b 
revolución del General Córdova, d2.n nna idea 
del estado ee insubordinación de lns tropas, en 
vida misma del LIBERTADOR, por :i\suntos 
políticos, con prescindencia del hambre. 

El escritor de El JVacional ha cometido la 
grn ve falta de procurar hacer rle este desgrr..cia­
do incidente una cuestión internacio1~al y una 
cuestión de partido. ¿ Es político, es amistoso, 
es fraternal, traer á. colación, con motivo de la 
desaparición de los restos mortales del Gran 
Mariscal de Ayacucho, la nacionalidad de sus 
matadores ? ¿A qué viene eso rle que "no fue­
ron ecuatorianos Apolinar Morill.:>, los rlos Ro­
dríguez, ni ei Cuzco ? ( 1) ¿N o reclamó recien. 

( 1) Menos hace al caso la naciona lidall de éstos; 
cuando se h;¡_l\a probado que eilos y sus cómplice, 
Erazo y Sarria, no fueron sino mcros,instrumentoss 
como lo atestig•J'ln : 

I ~ L.,_ cleclaraci6n de Erazo y la carta que presen~ 
tó de Obnnclo, entregada por Morillo :i Eraio; 
"Coniprobóse [dice Restrepo, tomo IV, pág. 6ll) 
en el proceso COl' tres testigos contestes que las 
.cartas entregadas por Erázo y conserva¿ as en su 
archivo secreto eran las misma$ que llevó Mori­
llo, que éste aGrmó constantemente haba recibido 
de Obando y de Alvarez. · 

2~ La confesión de Morillo al expiar su crimen 
. elil el patíbulo ; documento que anda en manos de 

todos. 
3~ Las dos cartas en sentidó opuesto que en ~ 
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temente el Ministro de Colombia por u::;¡a frase 
parecida, inserta en una c0municací.ón diplo­
mática con motivo del asesinato del Presiden­
te García Moreno ? 

A fines del año último la indignación causa-

momento mismo de recibir la noticia del asesinato, 
escribió Obando al Sur y al Norte parn evitar el 
esclarecimiento del crimen. "AtribLtir en un mis­
mo día y á una misma hor_a. W ase¡¡inato de Sucre, 
en el parte· al Prefecto e!~ >Cauca, á d:%!::rtores del 
ejército del Sur, y en lrt'\é'afla á Flores '6.i¡afacción 
eterna de la Montañ!.:Cle Berruecos, par~ió á mu­
chos una circunsta~.~ia en gran manera si'i.~pecho­
sa contra Obando": (Restrepo, tomo n;;_,. cap. 
XVII, p. 342). ' 

4~ La evasión de Obando de la cárc_el, una vez 
iniciddo el proceso, y las dos revc luci011es que hizo 
para eludir eljuicio. (Restrepo, tomo IV, p. 6rr); y 

5'-' El voto de los amigos de Obando en el Sena­
do granadino para que no se le pudiera juzgar. "Lo 
más curioso, dice Restrepo, es que los ;m~igos po­
líticos de Obando vot:1ron contra el proyecto de 
que se le pudiera juzg·ar. Eota circunstancia dió 
mucho que pensar en la materia". (Tomo IV, p. 
613). 

Res¡repo añade, hablando de O bando: "Había­
se manifestado enemigo hacia el Gran Mariscal, 
especia !mente en sus cartas, y con algunos de sus 
confidentes. Al General Flores le escribió á Quito 
en Abril y ;\layo varias cartas, una rle las cuales 
contenía este pasaje: Pongám.:mos do ac<l!!rdo, Den 
Juan: dígcwu si quitre que ddenga ttl Pasto al 
Ge"&eral Sucre, Ó LO QUE DEBA HAC!CR CON ÉL ..... 
En otras le habla también mal de Sucre, atri­
buyéndole que pretendía sustraer el Sur y ponerlo 
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da en Alemania por el infernal prO);ecto del ame­
ricano Thomas, que costó la vida en Bremer­
haven á J28 personas, motivó en algunos pe­
riódicos alemanes cier~as observaciones sobre 

bajo la protección del Perú. Igualmente había es­
crito Cuando al General Pedro Murgueitio: Si Su­
ere pasa por altli, se te numde fntm Pupaydn y no 
le defe ir por !a BnetW7Jf'l:tum .... , El número de 
los qu~ atribuían á Oband" la o;·den para el asesi­
nato de Sucre fué si~mpre mayor. Se dijo que el 
plan de tan infernal proyecto había sido obra de 
algunos exaltados liberaies de Bogotá, quienes lo 
trasmitieron á Nciva y ele allí se comunicó á Popa­
yán. Es CIERTO QUE DE ESTA CllJDAD SE ENVIÓ 
UN POSTA Á ÜBANDO AVIS..i.~DOLE EL VIAJE DE 
SUCRE. Dió fuerza á tal opinión el número 3~ de 
El Demócrata, en f}Ue después de publicar el 1~ de 
Junio" [tres días antes del asesina~o de Sucre] "un 
artículo incendiario contra BOLIVAR, Sucre y 
otros General~s. decían los editores: ¡;;:¡r PUEDE 
S.ER QUE ÜBA:NDO HAGA CON S:ccRE LO QUE NO 
HICIMOS CON BOLÍVAR, Y PoR LO CUAL ÉL Go­
B[ERNO EST,~ TILDADO DE D±mL, Y NOSOTROS 
TODOS, Y EL GOBI Eli.NO MISMO, CARECEi'.IOS DE 
SEGURIDAD ._4<;]''. 

Citamos-á Restrepo, porque c',e todos los historia­
dores, es el menos adverso, por no decir el más fa­
vorable á Obando, á quiei1·condcnan terminante­
mente Irisarri,- GroGt, Don Pedro Fermín Cevallos 
["übando fué el único asesino del Mariscal de Aya­
cucho", Historia del Ecuador, tomo IV, cap, X, p; 
454}, Baralt y Díaz, Azpurúa, etc. La única dife­
rencia entre los dos penúltimos y el último, es .que 
aque!los creen eumplicado en el crim~n al General 
López, miemras _que A"purúa le vindica con las~-
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la patria de aquel malvado. Inrnediátarnente 
una reunión numerosa de ciudadanos america­
nos protestó en Berlín; y la Emperatriz de Ale­
mania, para calmar la excitación de los ánimos, 

guientes palabras: "Así como. ni á Flores, á quien 
un enemigo suyo calculadamente calumniara de 
cómplice en el asesinato, la opinión pública de los 
pueblos colombianos nunca vió á López manchado 
con la sangre que en la oscura montaña de Berrue­
cos etc." 

El Secretario General del Gobierno del Sur, D. 
Estéban Febres Cordero, hizo justicia de la insen­
sata calumnia arriba referida, con las siguientes pa­
labras del Mattiflesto de dicho Gobierno: 

"N o hay duela que merece muy poca considera" 
ción, por no decir un absoluto desprecio, la torpe 
invención ele suponer que, situado en Pasto el Gene­
ral Obando con un batall(in que hacía el servicio de 
campaña, hubiese una partida del ejército del Sur 
atravesado la provincia de Imbabura, el cantón de 
los Pastos, el río Guáitara, las poblaciones de Pas­
to, el torrente de J uanambú y la montaña de Be­
rruecos, para después situarse en las inmediaciones 
de la Venta y permanecer allí acechando el día en 
que debiese regresar de Bogotá la víctima qu~ se 
ha inmolado'!!! Una imputación semejante perte­
nece á los delirios del crimen, que siempre busca 
herirse con su propio puñal; ella es indigna de to­
marse en consideración por los hombres que tienen 
ideas fijas de las cosas posibles. 

"¿Y qué motivos pudieran aun gratuitamente 
suponerse para atribuír al Sur el bárbaro deseo de 
acabar la vi2a de uno de sus más ilustres bienhe­
chores? Es difícil encontrarlos, porque no existen 
ni· siquiera en_ apariencia.. Todas las clases del Es-
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expresó con cordura qm: monstruos·cpmo Tho; 
mas no pertenecían á ninguna nacióf.l, ni siquie-
ra á la humanidad. _ 

N in gú n · país, ningún partido es responsable 

tado se mostraban altamente satisfechas de las opi­
niones políticas que el General Sucre había soste~ 
nido en el último Congreso, y además se recono­
cían deudores. de una suma inmensa ele gratitud, 
por la adhesión que hahfa manifestado al Sur, y 
PORQUE FUÉ EL PRIMERO EN INICIAR LA CONVE· 
NIENCIA DE SU SEPARACIÓN El General Flores, 
que presidía nuestros destinos, era adicto á aquel 
hombre extraordinario y su amigo apasionado. 
Desde la campnña de Tarqui se amaban tierna­
mente estos dos guerreros; unos mismos sentimien­
tos los ligaban, y unos mismos intereses los unían. 
Casi todos saben las desagradables ocurrencias que 
tu\•ieron lugar en aquella campaña, y las infinitas 
pruebas de lealtad con que este General le acredi­
tó una obediencia generosa; y casi todos saben el 
propósito que hizo el Gran Mariscal de Ayacucho 
de sostener al General Flores en el M_ando del Sur, 
á fin de vivir en el seno de su familia bajo los aus­
picios de tan distinguido Jefe. El General Flores 
ha llorado la pérdida del ami¡;o más afectuoso, el 
más firme apoyo de su autoridad, y ha honrado su 
memoria de una man<Ora uigna de ambos". 

Sobre los asesinos de Sucre ,y los motivos del ase­
sinato escribió BOLÍVAR á Flores la carta publi­
cada por Larrazábal en la VIDA DI<: BoLÍVAR, lo­
mo II, cap. LXI, p:í.g. 549- "Observe U., dice, 
que nuestros enemigos no mueren sino por sus 
crímenes, en .los cadalsos, ó de muerte natural: y los 
fieles y los heroicos son sacrificados por LA VEN­
GANZA DE LOS DEMAGOGOS. ¿Qué será 
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do:l crimen de_ uno ó más individuos :lisiados, 
Frases como la de E!JVacional son co¡;trarias 

. no sólo á la corteoía internacional, sino á ias 
reglas más triviales de buena educación .priva­
da; son contrarias al espíritu de fraternidad que 
debe reinar entre los hijos de la antigua Colom­
bia, t¡ue no .han repudiado las glorias simboli­
zadas en la bandera de Pichincha y ue Ayacu­
cho; contrariao al espíritu de la unión y de con­
cordia nacional que debe fomentar tcido Gobier· 
no; contrarias, en fin, á la civilización cristiana. 

Cuando la guerra entre España y las Repú­
blicas aliadas, cierto espíritu jocoso sugirió que 
se arreglase la cuestión, ahordwdose simultá­
neamente en Lima á Ribeyro, y en Madrid á 
Salazar y Mazarredo. Nosotros dijimos enton­
ces que no había necesidad de ahorcar á nadie; 
y que bastaba·qne los dos Gobiernos desapro­
basen el lenguaje impropio y provocador de 
los q11e habían hablado á o u nombre. Lo mis­
mo repetirnos ahora. 

Tanto más fácil es esta desaprobaci6n de par­
te del General Guzmán Blanco, cuanto que ha 
sabido mantener muy alto el honor venezolano 

de U., qué será de l\fontilla y de Urda neta mismo·? 
Yo temo por todos !os beneméritos -capaces de re­
dimir la Patria ..... Yo pienso que la mira de este 
crimen ha· sido privar á la Patria de un sucesor mío 
Y DEJAR Á U. EN EL SUR SOLO EN LA 
ARENA Pl\R'A OUE TODOS LOS GOLPES Y 
TODOS LOS Cól-!ATOS SE DIRiJAN ÚNICA­
MENTE CONTRA U." 
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y ha ·puesto severamente en su lugar. a los 
agentes extranjeros que han querido alzarse á 
mayores. El hubiera devuelto con la punta del 
pie una nota á la Marrano, aunque hubiera pro­
cedido de un embajador resguardado, como se 
ha dicho del de Rus·ia en C::onstantinopla, por 
tres millones de soldados. 

De ninguna manera hacemos responsable á 
nuestro Gobierno ele los conceptos vertidos en 
la sección no oficial de su periódico (r). Todos 
sabemos que cierta publicación anterior se hizo· 
sin su consentimiento y mereció su desaproba­
ción, como esperarnos la merezca d artículo 
inconsulto que muy á nuestro pesar, ha pues­
to la pluma en nuestras manos. 

ANTONIO FLORES (2). 

( r) Llamamos la atención del lector á esta adver­
tencia, por la cual se verá que· el Presidente de la 
República ha manifestado desde entonces no ser, 
en su concepto, responsable el Gobierno de los ar­
tículos reproducidos en la sección no oficial del pe-· 
riodico oficiaL-N. dd E. · · 

(2) Cuando este artículo se publicó en el suple­
mento á Los Andes de Guayaquil, 1~ de Abril de 
1876, no llevó firma por razones que hubo para ello; 
pero al haberse reproducido por el Gobierno de 
Venezuela en la obra "Documentos para la Histo­
ria de la vida pública", del Libertador de Colom­
bia, Perú y Bolivia, por José Félix Blanco y Ra. 
món Azpurúa, (Caracas r887, tomo 14) se estima 
conveniente designar el autor. 
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StiPLEMENTO Á "LAS NOVEDADES" DE NUEVA 

YORK, 26 DE DICIEMBRE DE r886. 

_ Hemos tenido ~stos días la poco envidiable oportuni. 
dad de hojear u:t 'rolnnl~n T;c. escaso en páginas, pero sí 
en interés y doctrina, titularlo "El EmaJm- de 1825 á 
1875)1· En él ua escritm· anGnimo, un 1nisteríuso P. !'rLt 
encubre con el titulo y las pretenúones de obra hist6rica 
>ma serie de enconados ataques á determinadas perso­
na>. El haber ejeródo una de éstas la primera Mngis. 
tralura en el Ecuador y la respet .. bilidad y alta posición 
que hoy ocLlpa otra ele las víctimas de ese anónimo, des. 
portaron en nosotros el natural deseo de ohtener infor. 
rnes fiJedigncs :1cerca dei autor de la obra, de la ver:tci 
dad de é"ta y de alguno' de los sucesos á que en sus pá­
gin::ts se alude. 

Al efecto recordamos y_ue se hallaba en esta ciudad, 
aunqne en vísperas <le emprendeL· viaje á Europa en cum" 
plimiento de sumisión cli;)lomático, el Señor D: Antonio 
,Flores, cuyas pavorosas sacudidas á Jos Majagiiillas y 
~tros historiadores (???) no habrán olvidado Ios lectores 
'de LAS :t\ OVEDADES. 

La acogL:1a que 1nerecimos de nuestro amigo fué, 
C·JW.o sie''-'-prc:, corc1ialísima. Iiall{uuosle preparan .. 
do ya la :rú~~l::·U. ~'_pronto á t:mprender viaje á E~ropa, 
donde -,,..-a á (~e:-.cr:r: ?'-:(:<:~e uuevamerüe 2.qucHas LegaciOnes. 
De alH v~nc• e~~ l.o..:~:_.,_ precipitación; c~1no es públi~o y 
Ilotorio, TJ~.: ,1 d .:"d· . .:-c~~ta~de la. cue~tión Santos·, en 1a que 
sah·ú el Í101~cr y ~-1 ·-~ignic.lad del Ecuador y rlejó re~erva .. 
da la c\n':stión <'-~ ;,\ nacionalidad del reclaman te. 

Prevalidos, pues, e\~ la c.ntigua nmist~d que """ el St• 
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fior F'lores nos une, le hicimos las siguientes· preg;untas 
encomendando á la memoria. ~us COI!testJ.cioncs, pnra pu .. 
bEcarlas hoy con L:ts interesantes cartas inédítfls que 
tarnbién nos facilitó nuestro amigo. 

·-¿Ha leido uotecl el libro histórico de P. ¡J.f. sobre el 
Ecuador ?-pregun tal110S al Se:fLor Flores~ 

-l\1e hace uslcd--contestó~ln. 1nisrna interrogación"' 
aunque en dif¡¿-rentes términos) que me hizo poco hft. un 
ilustre ecuo.toriotno, ex-l:'residente del Senado por más 
señas, quien salpimentó sn pregunt:l con una exclama­
ción irónica que era la mejor respuesta: "¡ IYioncayo 
metido á historiador ! " .... 

Una nuev,-z edición de calumnias cien 7Jeces 
uwjútadas. 

Pues á usted com~ á aquel nmig0 con test'> ~u e no he 
leíd? ningún libro hiSiórir.o ele 1'. :\1. Majagiiilla. Lo 
que he visto es I!na nueva edición de calumnias cien ve .. 
ces confutaclas, las que el caduco li'Jdi.ota repite y repite 
~in tOlTiar en cue'nta para nada las pr12.ebas irrccusz-~bles 
que k anonadan. El r.ueyo paoquiu prueba la verdad 
tlue antes he enunciado, q1.1C f..Iajagi.lilla signe el sistema 
de discus!6n de las viejo.1.s: manchac~u lo n1ismo qne ha 
dicho; cerrnnclo }os ojos para no ver y les oídns para no 
oir, .Es lo que hace, sin tomar en cuenta el cúmulo de 
documentos C@ que he clemostraclo·en "El Gran 11-Iaris­
cal de Ayacucho", las falsedades de los pasquines que 
publicó en La Esü·d!a de Pcmamci sobre la llrma de Llfa­
jo.güilla,. con cuyo ap~·opia.do p~cudónür..o ese :m::tj~'lgran­
z;is se hizo justicia á sí misn1o. 

Asesinato del General Sucre. 

En punto al agotado tema del asesinato de Sucre, ¿qué 
ha opuesto á la vista fiscal de un Mallarino, á la senten­
cia de los oficiales generales que condenaron á i\IorjlJo, 
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á la coafesión de éste. al testimonio c1e un 1-Ien·"fm, el 
digüísiiHo ..:\rzo:;bpu de Uogot<l., 1nucrto en olor ele san­
tidad, quien certifica que i\lorillu "le encargó pnlllicnrn. 
por todas partes <pe el General l'lorcs era iuocenle en el 
crimen horrendo de Berruecos?" 

l11t remitido de "La J?.,·tre!,l,z d:! Rmamá". 

'Para C!;:1 .sangrienta cató.stro!e,_ referirse á. un libdo 
anónimo S Escrito con un psencbnuno ridículo en la sec­
ciórr Remitidos del citado periódir.~l, es cnanto se puede 
decir. 

Y si usted lo ch~dase, vea u~t~.:d la'i palabras texteal:"s 
dellibdis~n en b. página. 54: "tor:.l<UHO~ ele Lrt. Estí·t·!!l".. 
de .Panmnft los ~rticul·)S siguientes, que arrojan bastault! 
luz sobo·e la cue;t1.Ón11

• Y reproduce un pas(juín inde­
cente '}lle ni su tri; te 8.LE0r se atrevió {i firn.wr, y el otro 
hbelo "Ultima p:tbhr.l'' ele (lbnrc~lo, }'C:ro sin hacer 
mención de b :l'épiica contnnclente de lris:::-ri, á la que 
Obando 110 lt:lllú nad.1. que contest<!r. Esa réplic~t 
fué escrita por Iri~m ri e u Cu¡·azao en 1S47, dur::tn­
te h P'·<JScripoi9n tlcl General l'lores, y por ahí ptle­
Je usted jllzg"r de si ello fué olmr. ele! oro de Flll­
res, como lo c~J.e 11t1 el LLcl~~la.. Flores no te11Íu enton­
ces oro qth~ clar, y lo recc.-noc8 su mismo detr[~ctcr; y 
nder;uí.s I_risarti acnh<ih8 da atacar eH punto á político. al 
Ge!1eral Flores con su ·'CThli.1i!.O l"ri'an!t/~ pr!.Ieba de la 
inclependencic: é imparci:1.lhbd del -iltJsrre autor ele la 
}!iJ·t~?r/r.. Cr/ih((. y de la . .l)~f:¡;sa. de la 11-i.storia Criticcr., 
1ibro el l'dti1119 de cuy.1 exi.skncia .1ti :.Joti.dJ. ha tenido 
1'. M. Majagiiilla. 

El lib~~str .. sostiene que los liberales no eran enetnigos 
de_l Gen TI Sncre; y ahí est5. el artículo it~c<:ndiario de 
E! lJdJlt(ICJatrl ele Bogotá, t'Scrito tres dbs antes del n.se­
!.iina.to, er:. d cud se anunclah~ ci"nicDmente c1ue "podía ser 
que Ob.uvb hiciese t.:on Sucre lo que cHos no hicie­
ron con Bol"ÍA'ar. 

Pero ¿qué digo? Ahí está la confesiOn ele! !nisTUo 
11

• lvl.. en La .l!.:st-n•/k;. ele Panrtmá del8 de I\LL_rV de IB8 .. ).. 
uobando vbo:-rccía al Gerieml Bolívar y al.Gcncmlbl!-
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.ere y no perdcnabn ninguna de su3 dcLilicbdc.i". ·V ahl 
c~tán Ja~ ot~as confesiones de él 0Cjl1~ el poder \o)talkio 
fúé la causa dd asesinato del General Su ere" ( 1 ); ( estfl 
es, el odio oc los lib~rales al poder vitalicio y al General 
Sucre); que "Obando para cl"r pábulo á su odio contra 
el General Sucre ton1ó á Flores", etc. etc. 

Pretencle que al ruido del crimen "todos los pueblo~ 
volviemn les ojos hacia Flores". Y n!Ji <"tá la carta del 
nÚ5HLO Obando ;;í, }'lorc::; <1l COJP .. uu!c::.rle d nsc::.!uato : 
'(Yo voy 6. c~u-gar con h. execrm..:icln púUlicn". 

Para d:.u· ma.yor Y:l~·iedacl ú sus t1L.;par;.1.~(:S, el libe~ista 
pone en l)OC'a dp Adin b prt~gunto. (ple dirigió Jehová 
ci. Caín: ¿ qn~ has ]Iecho de tu Á1t::·manu? 

De igt:al m::tiH.::r~ atrib~yc á Li~;,Fr1 el Exr:me;.¡. Crlti;. 
co, cnyu autor, ••vtnd~üo y nlert:e''nttriJ'', ~cgún él, "es 
el único que-dice-s~ ba. .r..tn·vic:o ú prc:0cntar }as p:rue~ 
has ú fayor de Flore~/). 

Nótese desde luego : 1 ~ que hay pmcbas :i favor de 
-Flores; 

~·! Que h"biendo tales pruebas es raro que >ólo uno 
&e haya atrevido á lll"Csentarlas; 

3~ Que él mbmo suministra las pruebas de su faise­
dnd por prcóe1ltM como autor del Examen Critico á 
I risarri. 

Y d autor del E:camen Cn'tico es nada menos aue ol 
General D. Tornás C. ele Mosquer"a. Pn\ctlcu iltu;tl~a6ón 
de lo de que ·•el n1enüru::.o necesita buena mei1lnriau. 
La de .llbjagiiill11 le hajug .. clo coatinuament<: h mala pa· 
sacia de baccr que ~uministre él_mismo lrr prueba de sus 
dos n1entiras,-la de que Iris;:~rr; hahía sido d único Uef~n­
sor de Flo,·es,-y L.-,. de que el autor ele e.sa t1efcnsa la había. 
hecho pul di:lcro. Y_ ¿ dó.J.de qued~u.L tedos los ardores 
citados en d "Gran. r~iansc::tl d-:: ~\.:,ncudw", dz::;cle Dn­
ralt y !Jí::-tz.ho.~t::?. Ceval1os? ¿ Sc..-s..n LJ.mbién tod-os cllns 
( 'v .. :mdidos y mercP-nariCos'' [· ¡Pobre 1\'l~j:-:.gidlla.! 

¿Pero que le imrortCLn el tc.:stim(Jnio, ]u:-; 1~dlv:; ele ]o:-; 
trib'..llutlcs (~e ju::;üci:ll h aü:orid~ui (!d i .ib•.:rt::tdur? ¿No 

. (I_}.,V~~se en l.~.(l ~·s.!n;~i,, <._· J~l.l-:l(l;;;¿J del.,zStle{unio 
u.:~ I..:·o.:¡. Lt ~::trLOt ttl.! l)V\1 .~,. t:{L ..... I·,iu~.·.:::Lyo &l Genera Flo­
n:~, t:haa~ta. el 0 Ut: F(·ÍJrcro de 1~40, 
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tiene)a osadfa (f.:: escribir: ''La opinión d~l Genera[ Bo. 
1_ívar no se :puede toiTl.:!.r en caenla'l? ¿ Y cón1o se ha~~a. 
de tomar en c~cnla dich:1. opinióa por el 11belista cuando 
con:lesn 1c que: el Libertador pens:-th;l respecto de Flores 
y el~ Obttndo con las sig,;e;1:t•~ p:1lalxas te~tuales: "Pa·­
ra e) prlmero la shnp:Fia, el car!D.o y el a:JIOr-p~ua el se· 
gundo la injusticia(!!) el odio y el r:.1e.pospreci0"? 

Tarqui y flerruecos. 

Sobre Tarqui y Derrueco~:. puesto que el libelista. se li­
mita á repro~lu~ir su.s ca.~~1mnin.s, me limitaré ta·~:nhién á 
la confu.tación ya br:;chn. de e lbs. Vea us te:l la cont:~s!f!.­
ci6n que le dí en Ltt h~.;tr~'lla de Pa.narr..eí, por Junio de 
r884, con el títnlo de "Nnevan1.cnte Tarqni y .Berruecos". 
( Af>ina'icc ). 

- ~~r? supon_r~o Tu e ;t ~o~leto de P. lvf. no se redu. 
ce SÓ!Q a e;;tJ.s znt;IL~pa:.:::Oil::s. 

-Todu el fuEet0 de P. l\1. es U!l pufia do de ÚVJZ..~tna'i. 
Úl?..S. 

N o nlc rebajaré, pues,· á re·co;;.erlas del fango. Si ese 
fueru un escritor serio 6 cl•.::.:::ente tendría yn sin du(_ln. qu~ 
cscrib.ir an grr.eso volumen ; pues en las poc~s pigin3.s 
que he tenido l:t p~cienci:J. de hojear he v i::-Lu tal cÚülU~O, 
no sólo de falsedade.; sino de tur¡.Hnas y contmcliccioncs, 
que en vercb .. d ellu rcr¡ucfiria un tcahajo c1ilat~dísimo. 
P.or furlttmt como el r!.utor tiene eL juicio en los talones, 
frecuentemente él mismo suminí.:;t:rrt á re11gión ~egEido In 
prueb~ de sus falscdde,,. Ya lo ln visto usted en lo de 
hacer á Irisa.rri ~:únice> defcn~or de Flnresn y r.1endonar 
al mismo tiempo b obra del General Mosqu~r3, el Exa­
"'"' Critico d;·llibelo pub!ícado por el reu ¡ll-Mu¡;o J. M. 
Obando. Si vrJicra b pena, se put:iera escribir una obra 
ml'Y ctivertida-':~Llj=i-~;iiilla c::mtr:1 ~·~aja~üilla"-en la 
que se puw]da frcn te á [,·ente ca·Ja falsedad de libelisf9. 
con Ir. propo:-;ición cont1aria E.il que él propio .se des-

;~~i:~~&~~,:~~~f~;~~~:~~dh~;;~~~r~~l~~::~:~~ 
Uberla para ~xplf~ar-- ·eoa preJilec;ión Jel Likrta'lor, 

t ,, 
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cuanrlo él m!~n1o In habíJ. e>qJicado con l"as citndas pala­
bras: "Flnres era un verdadero soldado" (I ). 

La Ionua de 1\'IajJ.;;liilla no es, como la de 1-Iamlet, cor\ 
111étodo. A:.;í ~u:; na~nn1nes s()n cnra() su ~alor, una serie 
de conlrnL1:Lci·'Ji1C;;. 'HJ.y er~ ella;; ta1·do-,is de vulga.r1da~ 
des y g-ro:.;·.::::-1:1~; de!-;::! h2:h!turrl c:w.JJ:--t(;.:-',!10 kn¡;uri.je-c1 e~­
tllo e:l d hombrt:--'lllC nu hay e;;tón1ago q~,:! !o ri.~c:.isla~ 
..~.\hora h::t qt~:~tillo clr!.r ;\su pascp:ín nno como titnlo histó-

r::~t~-i:r~fi:l:!l;c~:~~:l~l~~~:~)~ ~'~~.i~~;11~~e;\','¡~';.;~:,~rjfi~~r~ 
Cw; de !lidrofobia cróm(a 

-·Y¿ q~1é olJjct;) se pr~pcme el señor i\1ajagiiilla? 
--El pob1e ~1ic:blo ndok:ce de llic:rofobi~J. crc5:1;ca. Es 

11n Ci1.:-iu p:lr::-t l-L 1\t~~teur, á rnyo.s pat.:itntes k3 seda di­
fkilco~1tv,tar r¡u-E: S.(: proprmcn. 

El ~\L:jar,l:~!b. 1!eY~ má::: d;; ;ucllio ;:;lg~o, desde que pu­
h1ic['.b~ L·, Liu/,·nHc. _.:ifd.[Ú.tt, de 1nordcr po;' morder, pe­
l"O sie1np;·e oc1~ltando d rostró, y ann neg::tndo ser autor 
de las mordNh!rcl:.;, Cr"J!11ü su·:::cdiú con -ln fjntc'rna llld.~ .. ¡­
ca~ ¿Cómo quiere- usted que e.:; e inf;-~liz aprel!dn, al fri­
s~r con lo-> llO'."<:nta afio!:, á se~· vcrid!co; n..:spdablc ó de­
cen~e? 11 z's /L:rrJ j~)r an old dog to l~:.·arn a U.t'?.o trie k. 
Es ~.1Jicil que d perro viej1) aprer;l:<l nuevas gracias. 
~ Fuc.r:J.,dc b snti~Í;ll~c:ün de morder, pnrcce que cl1ihe­

hst.t se l~:?'c r,rc,pue.st;): 
1'! 1-Iact::r C'1)l1~r:-q:.c:..:o n.l R,·su7Htl! de la. Fiisto:·fcz, dct 

E.:u~u!;r:· }':Ji" d D;~. J)o.1 t P. J?. Ct·'Z.kr!los, -obra ~eria, en 
ql1e 1\l:ljf:gi.iilla. ~~a1e 1:1~11 pnrftdo. 

2'? l)eni~.= ~'.r el nombre d·-= Fin res, de García 1\:Ioreno 
y de todus io" homb:-c~ de ordea del Ecuador. 

3c! Echn.r~c :í.. sí tnismo nl~;ún iucienso. 
-¿Y Cúllsegnirá su oh jeto? 
-En ClHtlJtO á lo plÜHe! O) SU rasqu.ín 110 podrá nzda 

contra la obra del Dr. Cevo.ilos. Este es nn histo:-iado.-. 
Este e~ Ul\ mnigo u <e b Yerdacl. i\hjng-üilh 1211 his .... tri6n, 

(r) Vbnoe al final las c~rtas .-le D. Pedro Moncayo al 
Gen'cral I"!crcs, 
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un libelista, un C'}lumniador á cieucia~cierta y nada más.~ 
Aunque suponienrlo que Cevallos pecara de indulgente en 
sus juicios, ]o '1ue no creo, esto. en nada dismi11uiria el 
mérito incontest<Lble ele su ohm, como no disminuyó e! 
del hi~;tori:vJ.Jr Iranc.~s: l'liignet, de quien dice Ernest 
AHain que "::-upo taa bie11-vela.r l·Js ctTores) excusar las 
faltas ele hombrc3 m~.-3 ó menos il~1stres') (r) . . 

Respecto á lo segnndo: Ya se ha visto el caso que se 
hace en e! Ecuo.dor de ¡,_, tlesverglienzas del Majagüilla. 
C&balmente nunca lrrs amontonó más que de r88¡ á 1883, 
y ¿cu:il ha sido la contest.tción del Ecuador? Honrar á 
los hombres á quien e; vilipendiaba ii.Iajagüilla. Acaso con­
tra ningnno se ha encar~izado 1nás que contra mí, honor 
que le agradezco. Pues bien, la respuesta del Ecuador 
fné elegirme miembro suplente del Gobierno Provisional, 
hallándome ex¡ntriado en los Estados U nidos; después 
Diputado á la Convención, cliscern.~·me.;jl!lla de las cuatro 
medallas que dió la Asamblea¡:lpr<servíciÓs ~ campa. 
ña, y en fin, conferirme utr~ Cllstinciones que n co, 
así como Ci'f':O" s~ no es inr\o(lcstia decirlo, que a~ 
no Reynalclo merece el gOj(lcml"to con qne le ha do 
el último Cong:-eso. ··.:¡.,_~: 

Es la es b contestación del Ecuador á las cal s y 
diatribas de un Maj:1gü!}Ja-y de o u digno cO!l1J,1ilñero · 
Alfare>-otro de m calaña. . . '~·· .-.. 'f• . .-:;'< 

Finalmente, por lo qtie toca al i¡:tj:iehs~i ilisÍ"lnis~mo, he 
aquí h·ochos, no calmunias\ á Jo l\fajagiiiila;· hechos que 
este infeli1. no podrá borrar por fuás pasquines que es· 
criba: 

A. Después de todas las atrocid:<des que atribuye al 
General Flores, fué empleado cle él, por no decir espía, y 
bien subalterno, y bajo, y servil, por cierto, como consta 
de sus car·tas. 

Como tal empleado comeli6la doble felonía.de ~scribir 
el libelo de La Lintenut 111á,siéa, y de negarlo después. 

B. Asimismo uespnés de los htigazo> de Ayarza, de>­
pués de las cartas á Trinité, continuó sirviendo al Señor 
García Moreno corno agente confidencial en el Perú y 
Chile, pero siempre con su doblez característica, por lo 

(r) Rn,u.c du 111onde Catho!iqtt( (Paln1é, I8~6). 
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qu? indignado Garda MoreJJO kreemplazó en 1S6o con-­
Vicepte Pied1ahita.-bde ira:. 

C. Pre,idente ele la Asamblea Nacional en I85z, san­
cionó la disposición constitClcimml que prihibe á tod<> 
diputado aceptar empleo del Ejecutivo, y se apresuró sin 
eli1bargo á a:eptar la Legación del Perú y á Europa, 
ruindad qt1c recordó el Vicepresidente de la última A>~m­
blea Nacional del Ecuador, don Ramón Barrero, entre 
apbusos. 

D. En el Perú su grande hazañ>t diplomática, de que 
se ha jactado como de un hecho heroico, fué perseguir :i 
un clcs¡:;rnciado á quien se le hc.bía negado el asilo antes 
de que él llegara. En Europa su otm heroicidad fué uas­
pnsa.r la Legación rlel "Ecnac1or al rico napdilano Barón 
de Corvaia, ·NW)'oznant jina:n.tts, según el nnnor pl1hlico, 
pues nadie se pudo explk:ar de otra n1a.nera tan origi·nal 
traspaso, que ¡;ugnaba con el buen sentido. El Darán de 
Curvaía, que nunca había estado en el Ecuador, ~:!bín. 
tanto acer'ca de él, como Majagiiilb sabe de cordura ó de. 
cencia. El remate del sainete diplomático de ;'\fajagüilla 
no pudo, pues, ser más ridículo. 

E. Acusado de parricidio por el coronel D. Joaquín 
J\.Ionsalvc, bajo su firma, se limitó {¡ conte•tar cor, de5-
;·:::rgHenzas de placero, pero no á buscsr vindjcación en 
los tribunales de justicia ante los que le llevó Monsalve, 

-El señor Majagiiilla no se lin,ita á atacar é. u;tedes 
en la pa,.te política. Niega también la legitimidad del titu­
lo fle ustedes á la haciemla uElvira". 

-Así cumo con las calumnias sobre la catástrofe de 
Be!·rue.cos, las rclativa.=j á 1a Elvira se l~allan confutr..ds.s 
por senrencia de los tribunales. La Corte Supre'"" de 
Quito cuya integridad e,s proverbial, devolvió á mi padre 
dicha hacienda, y aunque se ha acusado alguna rara vez 
fl ]a Corte por otras sentencias, nadie clesrle I8f.l! ja ha 
ctnsurado por ésta, sin embargo de ql!e eu el cuarto de 
siglo trnnscurritlo, nut!!-:.lrus ene1nigos han estado en el 
poder desde 1876 hasta 1883. 

-En ¡;;uauto ~- la aclquisición ele ln F.h·lra y á b. fortc.na 
del General Flores_, CCTI!--.1:1 qu..; n<:) r::;.ta d·~ 51.1 pn~c:;ith~nr'i:-t. 

De•Ui ¡(;z6 Flutc:i esc:riPla ::ü Libenndor con fccha2.7 de 
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Mayo que "esta-ba pronto á ~áqificar. po.[,.-tt ?s~.,vida y su 
fortuna". (Mem. O'Lcaryt. I. p. ¡.y._ -.. --.._, "'(, 

- Penonalmente contra usted ó ustécles h<t')> url'~rgn!­
simo capitulo de cargos. "Los hijos dé::FJ_ore)>- ha~->j)re 
tendido", dice el Señor Majagiiilla, "ericestólí;.~lt1~o~ 
tiempos, el título de padre y fundador de Húl'.¡tt~d\\1,­
tra el.volo·expreso de una Asamblea contemP'i!1Ján~: '\\ 

-Ahí está el decreto expedirlo por la Co:¡wenciótl::j;d,e '\ 
Ambato cl3o de Junio de 1835, firmado .. por ... OlmedO::y ,.-?,·' 
Rocafu~rt~~ que llama al General Flores "fundador de la ¡;;· 
Repúbhcn . .. 0 •. _ '! 
· Y ahí está el decreto del Pre;idente Garcia Moréri·o:''~·'' 

firmado por los ministros Ascásubi, Bustamante y Carha-
jal, en que se ordena que en el catafalco rlel General Flo-
res se inscriba: "Al Padre de h Patria el pueblo agra­
decido". 

En la época del primer decreto yo tenía poco más de 
11ri año, y e<da del s~gundo me hallo.!xt en Roma. 

-Otros muchos cargos hace á usted la publicación 
de P. M. 

-No los heleúlo, señálemelos usted; no tema.ofenuer­
me: los insultos y las calumnias de un Majagiiilla no 
agravian. 

El señor Flores leyó entonces ligeramente algo que le 
sefialamos, cortando las páginas ele! volumen,. y diJo so­
segadamente: 

-Este pobre hombre en verdad está más trastornado 
de lo que me imaginaba;-¿á quien, por ejemplo, va á ha­
cer creer, que hablando de mi padre, pueda yo haber di­
cho "Al mno muerto' 1? 

Majagüilla ""tiene gracia p:>ra mentir, sus embustes 
salta11 á la vista. 

-La parte buena de la obra me parece la defensa que 
hace de los derechos territoriales. 

-Aun ésta,es pé3ima porque sienta por brtse una false. 
dad manifiesta, c:1al es la ele que ln real cédula ele I 804 no 
fué cumplida. Lo fué, y el Ecuador no n~cesita de false­
dades para defender su buen derecho. El tratado Je Gi­
rón, no las reales cérlulas, es el punto de partida en nues. 
tro arreglo de 1ía1.itcs con el flcn1. En ~~l se determinó 
p1·ecisamente cómo había de· trazarse la líne'1 dhisoim, 
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sin tr.ner ~n cnenta. pnrn nada !a rt>a1 cédula tle 1So4. · 

Lo que 11ay de '.·erdadera.rnente criminal en e11ibe1o es 
Ja nEÓn que pretende da.r 3} Ge~1eral l\'!0sqacra en sus 
iit:E~t;r,cul-J~;, procc(1imic:1tos cuntra e] Ecundor en r8ó3 
{]~1C n1:~ci·,~Fon l;l (~ccb.rc,ción d:: g~1err::t cld Cn11Greso 
ecnatori,ul') }' L't.~ pro~ . ..::f,tto.s d:-:: t(Jck·~s los pue:11cs y :\'I uHi­
cip:1.llJ~,1e:~ cld Et;a~ttlo:-. Ei li~)eíí::::ta cíLa un t¡·oz:.> dei 
n1anilie!-Jto de l.\1o:-.qucru y no cita el de su pal1 ia, qnc es 
lo q ne hace fe en la cuestión, pL1rque coll!O es público y 
notorio y lo rl.ice O' Leary, el "gr::ttl' general'] no pecaba 
por exceso de ver.1cid.1cl. La cue~L!ón en dos palabras 
es que 1\fosquera me dirigió un -¡tfft"matum pnra. que fir~ 
mara. un tratado de unión, y que lo red1acé, como lo hu .. 
hiera. rechazado todo ecuatoriano. N o hélbiendo tenido 
1n_ás ::¡ne 11nos pocos instante~~ p:1.ra conte~tar ese insolen.~ 
te ult/matu.,·l/. 1 y en el calor del 1nornento, vertí una ex~ 
pre~ión r¿ue no debí-la de "advenedizo~'-que n1e pes6 
sincetamcnte y d'2:-:;ee recoger. 

Cuando matH.lé á desa5 tr á 1-.Io~quera ~n 18óg con l 1 
I·lini;tro de Chile dnn joaquí11 Go<Joy y el el el B1 a'il, 
Barbo.sa de Silv.n, I\'Io.squera habla dado dos años antes 
un go!pe de Estado. y porcons!guiente no est·aba ciego ni 
val~tudin:odo. 

Ellibckta trueca los.freno;, Mosc¡uera fn¿ el que me 
1lifam6 por h'~ prensa, y por C:,jO le llamé .í. capítul::>. Na­
die hu.bh escri~o unn Unea crmtra :Yio~quera cnantlo Ian~ 
zú un libelo. contra mí. El no estaLa cir::go ni vn\et.udína~ 
rio, como P . .iYl. I\'I::l.jagUillu; perb sí en la segnnaa in~ 
fancin. como este. V ca U. el siguiente capítulo ele carta 
que he rccihitlo últimamente del Ministro ele ColombilJ, 
en Madrid, Dr. D. Cm·los Holguín: 

Pads, Noviembre 4 de 1886. 

Excmo. Sr. D. Antonio Flores, 

Nueva York . 

.. .. .. .. ~ .. ~ .. -- ................................... ~-- .. --- . -- ....... -.... .. 
Contrayéntlome a}wra {¡su pregunta relativa á la salud 

del Geneml Tomás C. <le l\Iosquera en b époc¡'. en que ttn•o 
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Ingn.r cíerto incidente cnnm.jgo, le diré que la escena nn 
tanto có.mica c¡tleref~¡í-á \1St~ ... locl1rrió el dín 1':' de Di~ 
ciembro de ¡8;)5 (,;lil c,chocientns seoenta )' &cis) y qne 
dicho Gen~:·,] inoistió ¡·e,clmente en que yo le tocara los 
brazos, hr-:_'i2nclorne notn.rcnan Y!gorosa. er::t su lnuscula.­
tura 'Y como ::-e robustecía. dh por día; y dt~spu.é:; que hu~ 
1~in.1os d~partido jovialmente s:>bre lo qne él -decía, aña· 
dió e:rt C<:JHclusión: " esto se lo debo .1las C:'Ccomunionec:: 
y a ten~r 1.:11 el cieln cieato cunrenla y tres aagelitos que 
rncg:-t~l por mí.;¡ La ironla coa q!.lt: p~·nnm1ció estRs ühi­
mas p~bhr:1_-s; 8-ht:..:;lv:..Is á los ciu:1adat1a:, que h ::tbfa hecho 
fu~il<:u-~ n:e hizo decirle En Lo no clt:: recon,·ención: ¿' 'verda~ 
dcrarnente h~ fu:,ilrlclo U. 143 ind~Yiduos.- gt:nen:r.l"? A lo 
qne é( 1 quilándose los actcojos y afcctc.rrclo lilnpia1los con 
el p-:l.ñ,.,elo, 1nirando al :-;u::::.~o replicó con aden---..án ya serio 
y eomo rccapn~lt8..ndo: '·¡:-.l; ciento cuarenta y tres!" V 
lw.hl:'uno.:; de otrn cnsa. 

La 5a!nd de[ Ge1;cral ~,Josqnerrr.cra entonces excelente 
y sí e~ taha un t:mto corto de vistn no lo dejaba notar. 
El 29 de Abt·;J del año :;i~;uic,ne dió su golr-e de :E'tado 
y dnro.nte- todo c~eb .. ;.~-~-) de tiempo hasta el23 de 11ayo 
en que ft1é redu.cido á prisión por sus mismas tropas, lo 
ví muchas· vece~;, como lo YÍ también durante el 
jnido que se k siguió ante el Senado) siempre en buena 
salud; pero yn ::1.l fin su vista era. algo lo~·pe, por más que 
él tral~l.Ja de afectar e~ 'J. e \'da bien 

Cí;rios h..,.v!.gu!n." 

Cm·tas iJtéditas de .Dort Pedro flfoncayc 
al Gen<:m! Ji'lores. 

--Po,- tíltimo, para que u>ted cc-nozca al libelista P. 
~.1. ~la_iagüi!ln., ven. usted_altunos trozss de sus carta3 iné­
ditas al G"JJer.1l Flores: 
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"?iura, ó. 2~ de Abdl de !KJ.J· 

No sé quié!"l }Ulj'a drvJe> f:. v·. E.1nr'::·r~1C~.; sobre lns cen. 
su ras qn~ se l_1an hecho en Jli!J.ra. al J•,.h::nsnje 1 1 ): de he 
V. E. persn:ulirse c.le qn:..:· er,o.s info:·me;;; snn f:J.ho.c:; pnrque 
este país no es de ideas, es ptu2.mentt; de personas; aquí 
nadie qniere ni ple:~sa td ó cnal reforma, sino en tal ó 
cual individuo, porque uo pondrú cupe ni sacará caballos. 
I. .. os poc.os que han c~DSlln'31·J el :YI..::n.:mjc sDn los corllpafie­
r~s de O bando, enemigos naturales de V. E., pero esto no 
debe sorprenderle porque el~ ellos nD fE pne.-le esperar 
otra cosa que ataques é 1n . ...;ulios . .En prueb¡1 de lo cual Je 
remito una ver~acla q~te h:-t pub~ica·lo 1'!.110 ele elles y que 
circula en esta ciudad desde nnocht..:". 

"Piura, 24 ele Junio de 1842. 

Ayer tuve la salbfr.ccióutle recilJir dos c:.o.rtas de V. E., 
de 24 del pasr~clo y 7 del prese:;1 te y q·,¡colo n'!.uy agradeci­
do á V. E. ~)Dr el" modo hnnroso con (]~1'= se digna ncoger 
nlis sentinlientos. V. E. (kbe p~:-snrtdirse de que ahora 
ven tocio tiempo he nlirado b sue~·~e del Ecn:u.:or b::~.jo 
los mio.;mos principio~, ilv::lependenc!r-: y glori[l .1.nte tn!lo, 
]ns reformas interiürr~; son ol1ra el el ticmpu y de la rnadu­
rez_y vigor de los espíritus. Co;w::.ctJ que /Lr,.¡;:r.tha d,· V. 
E. estd. {nlimam.ente .iif!·acla -á la l"XÍ.I"tr:ncia r ra~cmdrrc 
dt! mipatria.; y ¡.-~E. '-'m:: lw.ilard con.d.uzúm~·nt::: á su 
lado, cuando l;. trat..· dt! cons:.'r~zHu' t..'! Jlonor ....t' lo ~r;lm· ... ¡'a d~,z 
pais. He dado pruebas de ht>>tante Jeahad pura no tener 
dudas á este respoc:t0, y el arno;: ¡xttrio, que nuncZt es tan 
intenso ni bn vivo com.:J cuando sut\·~ comhatP!i y cemtr:t 
dicciones, crl"ce v se fortific:t c~ub rlía m á:; en r..1i co!·azón. 

No estoy meÍ1os agradecido á V. E.. p:Jr la promesa 
q2e n1e hace de coaU.yuvar á la cancelación de los créditos 
que me hizo contrae1 el Sr. C" rbina, de quien no recibo lo. 
n1ás mín¡r::1a e:-;peranza, pero ni aún una pcqueñn. excu~n,. 
si es que puede tener alguna, la conducta tan innoble que 
él ha observado con1nigo". 

(l) El Men,aje de 181¡3 del Ge11eral Flores. 
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"Piurn, 21 de Diciembre de 1842. 

•- jiJ -~¿~1·br-~ ·~~ -~~;. ~~~~¡~;;~~~-,. )• -e-1 ~~¿~¡;;~ -._¡~·;._,:·E: 
han sido vindicados de las degrarbntes ~cusaciones que se 
les hacía, á los 1mos de humillación y á V. E. de deepo­
tismo. Yo he lefdo con entusiasmo las promesas de V .. E. 
de dejarse abnts:u 1nás bién por los rt'!.yos de J.a imprenta 
libre; nntes que re<iucir á lo:-. ciudadanos al silencio pro~ 
dncido ror e1 terror; y en la emoción de mi gozo me será 
permitido decir á V. E. que es mucl10 más glorioso para 
el General Flores triunfar de los e1emigos de su fama 
por uw1. nJorleració:t enter:tmente republic:ina, que presen· 
ts.rse victorioso{¡ la cabeza de sus lt::gionc:;'). 

"Piura, 6. 7 de Diciembre de 1842, 

Entre tn.n\o debemos mirar como adve"os á nuestros 
intereses al general Torrico, ya pOr su unión con Oba.J\­
do, como porque él es el representante de la polftica g•­
marruna. En el correo he recibido entreotro.s ünpre.:.;os:, 
la carta de Obando al General Pereira. Es preciso no 
perded o ele vista, y cu~nclo él dice que cuenta c011 amigos 
en otras repúblicas, él dice la verdad". 

"Paita, Enero 6 de 1843· 

Quería manrlar :1 V. E. la memeria del General Oban­
do, pero sé que en el G~zrc:.it.·oa. van 1nuchas ejemplares 
para V. E. Yo no le daré mi opinión sobre este particular, 
1)er0 copiaré lo que me escr1ben de Lima: ''Por los co­
mercios yerft usted In pol~§L.'iUG,Jla establecido el asun­
to de O bando y los ~~<!ii'Y .tlijip~ra:a~os p~d!mentos 
de éste. Qcwre r¡ufo'1_<~ trnten come!'.· na.c16n ehg~endo al 
Perú ele jncz ~rbi}~?i E~.tas tircnl).sta11.cíás van aclarando 
el L~u(;:brc~o ~nl~c_é:üc r:¡..ú poHtica con eGle· gabinete desde ú ,_,j ' 

\\ ~. 
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antaño; bien reconhrá V. E. de la guerra que hizo nl 
Libertador d. e ~.Ctttrdo COl1 el P~rú d Tnismo tiempo qTie 
Gan».rra acababa de despojar al Oeneul Sucre de Boli­
via y los demás accidentes qne tuvieron lugar h:osta el su­
ceso de Tarqui. Estas circunstancias y 1a de qne la pri· 
mera noticia que se tuvo en Lima del asesinato del Gene­
ral Sucre fué recilJirla del Cuzco, donde es~ab:> Gamarra, 
escrita á un Cn.p. Feijó, su confidente, de::!nucstra á lar­
ga distancia la antigu~ connive:1cla qnr: este famoso trn.Í­
dor tenía con lo3 uds encarnizados enemigos del norn hre 
colombiano. Lu In:::ha la er~cabezan clos tnínl~tros. El se 
ñor Lazo para que salga, el señor ?.Inriitc;;ui p:1.ra c¡ue 
se queje; 1hríitegai ha p·erten~cicio siempt·e r,! club de 
NUESTROS enemigos)~. I\1e ha parecido conYeniente co~ 
piar á V. E. este cnpítulo porque á n'li \·er t~~?ne ·:b.tu~ qae 
tal vez no estaban al alcance de V. E. Mariáteg<~i iM re­
nunciado ei ministerio para coiocnrs.e en la Hnen de la 
oposición, que es may de su guste) y que b manejo. co­
mo una cosa de su ofi~io. 

Si V. E, contesta ese folleto y neq:sita algunos datos, 
yo puedo recabar con alguna n1aña cle los mismos ami-
gos de Obanuo". · 

(Firmado) Pedro ]1-foncayo". 

Leídas las anteriores cartas, nos despedimos de nuestro 
amigo, convencidos ele la inutiliclad dé torlo comentario y 
preguntándonos á ciertos hombre corno Don P. M. se 
cuelgan á si propios el nombre de histoaiadores por ~que­
llo de que escriben ldstO>ias. 
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bE ''LA OPINIÓN NAClONAL" DE CARACAS, 
.NLMERO 3,481 Dli.L 17 DE FEBRERO DE rbSl-

¡QUE ESCANDALO! 

Por Dios/ compatriotas, tmgamos puch>r! 

José María Obando va á recibir la c.po­
teósis y no en Cafrería sino en Colombia. 
y no en Cayena sino en Popayán. La no­
ticia ha venido á herirnos como un rayo y 
á postrarnos de abatimiento, porque es se­
ñal infalible, si se realiza, de que nuestr<1. 
Patria ha caído en una sima donde jamás 
pueblo alguno vuelve á levantarse, sima á 
que la haya precipitado la perversión del 
sentido moral, la renegación de toda idea 
de justicia. Sabed, Compatriotas, que en 
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cstos momentos está trabajándose en el país 
de las uivinas Artes, la estatua del insigne 
bribón que tanta afrenta ha arrojado al 
nombre colombiano. Será ésta h vez pri­
mera que se haya modelado de gran t:t­
mai'io la figura de una notabilidad del cri­
men; y la razón es muy clara, en las gale­
rías de los panópticos no cabrían tan gran­
eles. Estaba ,reservado á nuestra infortuna­
da Patria el triste privilegio de dar ampli. 
tud en una plaza de una de sus más cultas 
ciudades á un .monumento qae m"ou: csire> 
cito en un panóptico, en donde eclipsaría á 
los demás, atrayendo la mirada de todos 
como figura sobn•stdinzt,?. Nccesario ha 
de haber sido engañar al artista para obte­
ner su complicidad inconsciente en esu. 
obra, esfuerzo del cinismo; de otro modo, 
teniendo alma de verdadero artista, esto es, 
nob!e y adoradora de lo bello en todas su, 
manifestaciones, principalmente en lo m€l­
r:ü, nunca hubiera consentido en que su 
nombre pasara á la posteridad unido al de 
O bando; y si le faltase el dt:coro de su pro­
fesión, su mano trazaría involuntariamente 
esa fisonomía e o n rasgos siniesuos. Has. 
tala estatuaria ddJÍa prostituír al hombr;; 
que en vida pros ti tu yó ':antas cosas. 

O una estatua es la n:presentación ma­
terial de la admi:-aci0n y la gratitud de ~m 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-33-
pueblo á un ciudadano esclarecido y bené­
fico; ó es, por el contrario, el anatema rle 
un pueblo á un hijo perverso, que se pre­
senta en forma tangible para que sirva de 
e~canniento y merezca la exí::cracjún gene­
ral. Si es lo primero, no sabemos cómo 
se ha pensado en estatua para O bando; si 
es lo segunuo, el mismo día. qye se erija es­
ta estatua, derríbense las de JJolivar y Sall­
tanda. El crimen habrá triunfado de la 
virtud, la traic:ióo de la lealtad; pero e!l el 
cielo de la Patria no caben divinidades con­
trapuestas. N o pueden estar las estatuas 
de Bolívar y Santander frente A la ele 
O bando; no puede merecer ios mismos ho­
nores b estatua ele! Lib,'rtador que la del 
t:'aidor guerriilero realista, la estatua de: 
jnndador ele la Patria que b de ttno de sus 
di!stntcious,!a estatua dc!I!Ombre de !as k­
J'CS que ia de un vulgar ailarquio·ta. No hay 
término medio; es forzoso decicJit-se por Ls 
obras ck Dios ó por las del diablo. 

lgnorat>1os si e.s magistrado inverecundo 
ó municipio de pandilla el de la ocurren 
cía ele erigir un monumento á O bando. Su­
brc quien quiera que haya sido pesará-di­
rectamente la maldición ele los hombre~ 

honrados; a:;Í como sobre todo el país cae·• 
rá la vergüenzil de este tributo de admira­
ción diabólica. ¡Quién lo creyer.a !· En es:t 
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Popayán, cuna del General Cabal, de los 
Mosquera, de los Arboleda, de los Porriho 
y de tantos otros varones egreg-ios, cnna 
de Caldas su más pura y resplandeciente 
gloria, no se ve, ni en toda Colombia, la 
estatua de es-te sabio, ¡y que la primeril 
que se erija haya de ser la de O bando! 
Hasta ahora . no hay en Colombia un mo­
numento púbLico que atestigüe á la poste­
ridad el singular heroísmo de Ricaurte, el 
sacrificio de Policarpa Zalavarrieta y el de 
Antonia S<mtos, la intrepidez de Giraldot y 
la de Córdova ; ni Mariño, ni Camilo To­
rres, ni Zea, ni Rodríguez Torices, ni Ca­
macho, ni Lozano, ni Amador, ni Toledo, 
ni Granados, ni los Gutiérrez, ni Baraya, 
ni Rovira, ni Villavicencio, ni Fernánde;; 
Madrid, ni José Ignacio l\:Iárquez, ni Va­
lenzuela, ni Pombo, ni Lei•.ra, ni García 
Ovia, ni los Cabal, ni los Piñérez, ni los 
París, ni los Restrepo, ni el General Padi­
lla, ni Francis.co de P. Vdcz, ni Azuero; 
ni Soto, ni tantos y tantísimos otros perso­
najes de quienes CC)11 fundamento estamos 
orgullosos; sacerdotes, militares, abogados; 
médicos, escritores, ingenieros, comercian­
tes, artesanos y labriegos, hombres de to­
das las razas y condicione3, nobles y ple-
beyos, ricos é indigentes, algunos Je pri­
vilegiada inteligencia, otros de profundo 
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sahet·,· otros de virtud ejemplar, los m<is de 
unz, honradez á prueba de rigor, y valien­
tes de no trepidar ante nada, totlos bene­
méritos. Ninguno tiene estatua, p:::ro Oban­
do va á tener una. ¡La pla:éa en donde se 
uigieron tantos cadalsos [J<H<'. inmolar ií. 
ias escogidas víctimas dd despotismo e o­
lonial, ese sitio consagrado con la sangre 
de: los múti res del patricti;;r;·:o, de la In­
dependencia y LibertJ.d, \'~~ <i profanarse, 
tn tiempo de la República, con un monu­
mento en honor de uno de los ~acrificado­
res. . Lo; esquclet~s de r: u estros próceres 
se ap-¡tara.n dentro oe su:; tutn.bas en esoa.n­
toso"'estremecimiento por el u:'craj·~ qu~ re­
ciben, y sus Manes protcctor·.c.:; abandona­
rán una tierra en rlonde se: ¡_;;·e:.1ia la · ini­
quidad. Numerosas osau;ent:u J,~ patrio­
tas e; u e, por no haber recibido c1:::1 tirano 
que los inmoló, la graci;;. Jc: una sepultu­
ra, blanquean los caminn:; de aquel valle 
de Popayán, deberán pre:oenciar el reg-oci­
jo de una generación que lL:Jic:;a de ellos, 
debiéndoselo todo; y en b:;· cnnc<widades 
de aquellas calaveras Ci1 Lt.~ ·:.w en otro 
tiempo palpitaron elevad o~ :,, ,,, , ,, mientas, 
resonarán los ecos tui11ultu,:·~c1s ~'·e' un pue­
blo en el paroxismo de ':t d<::!Ti•c:ncia que 
también aclama á Barrab.í:;! 

¿Quién fué José María O bando? Prec~so 
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cs que lo conozcan los que por igno1'ancia 
hacen coro á los protervos que !o tienen 
por ídolo, Fué Obando basta el año 1822 

un tenaz g uerrLllcro realist;t, que con los 
c·b~tinctdos pi!stusos y patianos hizo cuanto 
wal plldo á la independencia de Colombia; 
cu::wclo vió su cauca perdirla sin remisió1:, 
se vohilÍ patr!ota y liberal, ctparcnt;¡ndo 
i\li<t c.xaltación de lcts buen;:cs ideas y un ce­
Jo republicano. ya muy sospechoso, porque 
eran superio;·es i los de los mismos funda­
dorc::1 ele Ir~ F~epública, por.1. 'idaDartJ 1 fuc­
r.:Jn ~us palabr2.s~ "con las q~is:~:.tlS fra.sesitas 
de !ii:o·\~rd )' ~loJJ,Jo-acia con qne Jo h~bían 
vcnc:dD . Nr ;:;¡;n entonces facron ut!les 
~us s;:rvici83 p<>ra ];:,s ültimas operaciones 
c!e la guerro. y l;t consolidación de la ~l~cio­
J:aliclad, porqnc constantemente vivió de la 
intrir;:·.1 •: ft:é un fermento de discordias. Po­
co· ti.;mpo despm~s estuvo de acuerdo con 
extranjeros que en són ·de conq uísta tro.spa­
s;;rol\ nuestra frontera meridional, se cu­
castilló en las b reiias de· Pasto, engañó á 
esos infelices montañeses cm! la para ellos 
mágica palabra de uy, é impidió el paso de 
Bolívar que iba. á defender la integridad 
dei territorio y nuestro honor mancillado. 
Quiso la suerte que Sucre con los escasos 
elementos de que pudo disponer venciese á 
los pen1anos en Tacqui, y se salvara la Re-
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p~b\ic;:~; pu~s este 01Jando todavía muchoc; 
anos oespucs lamentó en un libro qne es­
cribió, el triunfo de Tarqui como perjudi­
cial á sus intereses, perjuicio que no impi­
dió que, al tener qne capitular, llamara á sus 
aliados los ió/¡.:fidos de !tt tin-ra; todo lo 
cual pmcba que Obando tr;cicionó en cuan­
t?.s ocasiones se k nresentaron: traicionó á 
la causa alllericc1na ;irvícndo al rey; traicio­
nó al rey pasindcse ~í los patriota-s; traicio­
nó á la Repúblicl en favor del enemigo ex­
ter\or, y ;l ese er.cmigo, su amigo, le traicio­
nó cu?.ndo lo vló derrotado. Tambié:1 h­
::len tó cc•n la mismo:< in:pudencia no haber 
estac!D en Bogotá et funesto 2 5 de Setiem­
bre para tonnr parte en la parricida con­
juración frc¡guada para dar ignominiosa 
muerte al Libertador y fundador de la Pa­
tria. Tal vez su mano adiestrada no hu­
biera errado el golpe. Pero con 1a expe­
riencia adquirid<! supo emboscarse mejor 
para cebarse en otr'l víctima no menos il us­
tre, en j ¡ ¡ Sucre!! J Rccordacllo, colombia­
nos, Obando fué el asesino del Gm1t Jlfa­
:risca! de A)'tUUCiw, de este eminentísimG 
personaje de nue,stra revolución, quien ea 
la Historia de la América toda, de un polo 
al ótro, sólo cede el primer puesto á Bo­
LÍVAR; personaje á quien se le admira y se 
le adora por las brillantes dotes de guerre-
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ro, magistrado y ciudadano y por las raras 
virtudes que lo completaban en la vida pri­
\'<lUa. Ese Sucre que dió el golpe de gra­
cia al poder colonial en América y que fué 
llamatlo Abd por el m,ejor Juez, justo apre­
ciador de su mérito, tampoco tiene en Co­
lombia el más insignificante monumento en 
su honor; pero lo va á tener O bando; olvi­
da:110S á la víctima y recordamos al victima­
rio; abandonamos al inocente A óel en un 
]::;daza! de h montaña de Berruecos, teñido 
con su sangre, y ensalzamos á Caín. ¡Qué 
escándalo! 

No se quedan en esto los crímenes de 
Obando, Fué de los que más contribuye­
ron á la disolución de Colombia, y cuando 
quedó consumada la ruina de la n?-cionali­
dad, se levantó en el departamento del 
Cz.uca para anexarlo al Ecuador, desmem­
Ln.ndo á la N u e Ya Granada, que para su 
infortunio lo brotó de su seno. Otra vez: 
traidor !-El guerrillero realista disfrazado 
de demagogo furioso tomó parte en cuan­
tos bochinches hu hó, y el año. de I 840 en­
cabezó una revoh1ción que causó mucha 
sangre y recursos sofocar; contribuyó comQ 
d que más á la desorganización del pueblo. 
y consiguiente desborde de las masas, cau­
sas únicas de nuestro actual deplorable ef. 
tacto político. El no1nbre de Obail.do f~ 
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por largo tiempo en el Cauca escudo de de­
fensa para los bandoler0s de .car:nino, esto 
es, si el rriismo padrino no era bandDleru. 
Hay en la historia de la Nueva Granada 
una página negra que nunca quisiéramos 
leer, hay: en nuestro pasado !Jn díu. opro­
bioso, en el que la pasión poiíticé! llegó iÍ. 
tal grado de exacerbación, que colocó en Ll 
l'residcncia de la República á José María 
Obandó. Lo hizo tan mal y de tan detc3-
tablemodo en su nuevo disfraz de magistr:-:­
do, que los m.ismos que lo impusieron por 
la fuerza ayudaron eficazmente al p~,rtido 
del orden para derribarlo del poder, y cayó 
e:,1 medio de la condenación y la rechiJ;a 
general de tan elevado puesto hasta el ban­
quillo de los reos de Estado. Mny cuno­
cidos son los acontecimieatos del aíio de 
1854 y el extraño origen que tuvieron, de­
liido á él en su parte ¡:.rincipal. Por IÍlti­
mo, Obando no poseía ni esos vigorosos re­
sortes del alm<~, que en algunos hombres 
pervertidos son los motores que los impul­
san á"los crímenes, circunstancia que pu­
diera knerse en cuenta para en cierta ma­
nera disculparlos ó compadecerlos, los sen­
timientos del rmcor y la 'c't'JI[am::a. El fia 
de su ·vida lo está prob;llldo. O bando se: 
prestó á ser . cómpli:::c y decidido servidor 
d~l hombre que más lo lubb infamado, 
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yendo hasta d extranjero á reclamarlo co­
mo prófugo del presidio, reo del asesinatEJ 
del Gran l\rlC~riscal de Ayacucbo; de aquel 
Mosqucra que grabó en su frente el estigma 
indeleble de los réprobos. El que había si­
do su Juez severísimo, fué á su vez reo co­
mo él, y entonces Obando murió en su de­
fensa y provecho. Se exigen y se estiman 
de grandísimo valor el olvido de las inju­
rhs y el perdón de ellas, pero han de ser 
'n el arrepentimiento y no en la reinciden­
cita.. No profesando la moral cristiana te­
nía que seguir la ley de rigor del bandole­
ro, ley dura é inflexible como la fatalidad á 
que cree obedecer; y se comprende bien 
que quien no respeta la vida y las propieda­
des de los inocentes, y los asalta á cara des­
cubierta, no puede perdonar una injuria, ni 
puede humillarse nt ser hipócrita: son en 
esto perfectamente lógicos; así es que un 
bandolero es cuanto malo cabe, pero no e.s 
un sér vil, Obando fué bandolero y fué vil. 
Prestándose á servir de cómplice á .Mosque­
ra no pudo adquirir el aprecio de los bue­
nos y perdió el respeto de los malvados. 

Tal fué la hoja de servicios de José Ma-­
ría Obando. En el resumen de su vida no 
·se puede perdonar nada para agradecer ó 
admirar algo; fuera de 5US crímenes, nada 
de él fué notable; no se distinguió ni por 
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su tal.znto, ni por sus conocimientos, ni por 
su valor, ni ~por su habilidad guerrera, por 
nada, nada. Sólo como una aberración hu­
mana puede explicarse la influencia que 
Obando adquirió en cierto partido polític0, 
tan sin principios ó tan ciego que no vió en 
este su jefe su proceso de condenación. El 
partido 1 ibera! ha tenic' o hom ')res de verda­
dero mérito, ¿por qué no Jos elig·ió de je­
fes, y no son éstos los que reciben el honor 
de una estatua? Nada di riamos, por ejem­
plo, si se tratara de honrar la memoria del 
general José Hi!ario López, que aunque 
cometió graves; faltas y compartió con 
Obandolarcsponsabílidad de muchas de sus 
malas acciones, fué hombre dé otros sen ti­
mientas, de otro carácter, y tenía anterio­
res servicios contraídos con la Patria, 

Pero á O bando!!! .... N o, nó, esto no es 
posible. Hemos; oído la noticia y nos resis­
timos á darle crédito. Aunque algunos po­
cos lo intenten, el altivo pueblo coiombia­
no lo rechazará, y los de la idea se queda­
rán solos con su afrenta. Con esa estatua 
erigida contraeríamos la obligación de re­
latar día por día la negra historia de esa vi­
da á los viajeros que nos la preguntarán; es 
decir, que nos convertiri.J.mos en pregone­
ros de nuestro deshonor. ¡Qué insensatez! 
Mientras esa estátua estuviera erigida po-
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drian:ys considerarnós bajQ el de-minio ce: 
la pleüa tmbaric. ¡Oh Colombi;1! Patria 
nuestra; madre aclarada, otro fué d porv..:­
nirque te prom_<J;i:;as cuando te r::Thibiste úl 
mutdo anna4f"i.''"\on el casco g·uerrero y 
ad,c;.fnaban td''s¡ents los atributos de Th'Íi-

; :{~¿j~[:c!L! i:~; t~z~t~~~~c~~~:~}' ct~~~~~~:~-~-0~i!r~~et::·: 
v ht·~.<-~ .. y f":>n cit··;;.,"''"·t:~cto tf-' v:.:o.~! í l F'n~"='l-
~~:;~nd~~~i-Oba;do, l~;o;Ll~~~lll~i~ ¡ rs·;;r~~J;á~L~- ¡ l 
l<o se han sncedi·clo rnuchas g·eneracic)ncs 
de ar; ueila qu-e te <L ó f,;dcp.·ndt;u:Ú!, Libo·. 
trd ); G!r-ria y ya par-=ccme;s tan degene-

~cs 1 ¿Qué \'Íentg. de ··corrc~pc;Ón ha s0-

~~do por tu fé,·til s'udo gne ha enervado 
todos los caractércs i Cqnml!évete Colom­
bia, sacude con m a'w irritada el marasmo 
de tus hijos que te vén insultar y permane­
cen impz,sibles; aun hay en cilos mucho vi­
gor natural, mucha savia generosa, y se 
reaccionarán prontamente; impÓrJles que 
deniben e5a csto.tua, y si no fueres obede­
cida, píde á los dos Océanos que te circu­
yen _que derr;_uuen ~n ~u seno sus aguas p<l­
m allogar t.mto escanua!o! · 

(.Finnado).-Juan B. Pérez )' Sc;to. 
Lima, .Octubre 28 d~ I.88o. 

Día de San Simún. 
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